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Y surcando los senos del abismo, 

busca al querido ser por quien llorarnos, 
para llevarlo al trono de Dios mismo, 
puesto que ama también á quien amamos. 

Y al volver desde el cielo nos transporta 
gracias sin cuento y bienes amillares. . . 
Si un rayo manda Dios, ella lo corta; 
y un dique trae para los fieros mares. 

Sin la oración ¿el mundo existiría? 
hombres y razas, pueblos y naciones, 
entregados al cieno de la orgía 
quedaran en su campo hecho girones. 

¡Atrás! ¡atrás! gigantes poderosos, 
motores de vapor, de orgullo llenos, 
no 08 juzguéis de la tierra los colosos, 
¡que hay quien consigue más, sil-bando menos! 

TEÓFILO MÉNDEZ POLO. 

LA GENUFLEXIÓN ANTE EL SMO. SACRAMENTO. 

La genuflexión, usada en la Iglesia de tiempo inme­
morial, no es solamente un homenaje de adoración pro­
funda y de acatamiento tributado á la presencia real de 
Jesucristo en el Tabernáculo, sino además un acto de re­
paración. Y es cierto, que si por desgracia hay muchos 
cristianos quie hablan y rien delante déla Majestad divi­
na, fdínó eit medio de la plaza, y paísau; delante del Sa-
grarfo, negligente ó descaradamerito, sin hacer mención 
alguna de re3peto, ó haciéndola ,'mal, también lo es que 
las persjínasi piadosas se conocen en la modestia, gravedad 


